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rió que debia informársele' de la naturaleza de
aquel riesgo y qué paso era el que daban enton-
ces para impedirlo. En efecto, hizo estas pregun-
tas á Cubina.

El jóven cimarron le comunicó apresurada-
mente mucho, aunque no todo, de lo que sabia
del estado de los asuntos, con especialidad del pe-
ligro que parecia correr su tio Loftus Vaughan.
Dijolecomo habia descendido á la Sima del Espec-
tro, la conversacion que habia oido allí, y aun-
que ignoraba aun el motivo, sus sospechas del
plan criminal en el cual Jacobo Jeruson repre-
sentaba un papel tan importante.

No necesitamos decir que el jóven inglés se
quedó atónito al escuchar aquellas revelaciones.

(Quizás hubiera sido mayor su asombro á no
ser porque aquella trama infernal era una confir-
macion de toda una série de circunstancias sospe-
chosas que habia observado desde hacia algunos
dias y que en vano habia procurado explicarse.

Desde aquel instante apartó de su mente toda
idea de volver á vivir en el mismo techo del judio.
Recibir la hospitalidad de aquel hombre que por
lo menos habia tratado de ser asesino, era impo-
sible. Tenia que renunciar á su posicion brillan-
te, y á pesar del escándalo que produciria su de-
sercion, á no volver á habitar en el Valle Feliz.
Ni la fascinacion de la encantadora Judith tendria
bastante fuerza para atraerle allí.

Cubina escuchó en la apariencia bastante satis-
fecho esta resolucion; pero no habia dado aun A
conocer á Herberto otros secretos de los cuales
habia sido depositario, y entre los que habia al-
guno del interés mas grande para el jóven inglés.
Para comunicárselo esperó una ocasion oportuna,
cuando tuviera tiempo para hacerlo,

Herberto Vaughan, que ya se habia enterado
del peligro que corria su tio, lo olvidó. todo y
apresuró el paso para acudir en su ayuda. Inju-
rias é insultos parecieron tambien olvidados y
perdonados, aun aquel que le habia herido mas
profundamente; el frio saludo en el baile dado en
honor de Smythje.

Mas allá de la Roca Jumbé, á-no mucha distan-
cia del sendero por donde iban, estaba el verda-
dero país de los cimarrones. Un toque de bocina
podria ser oido por cualquiera de aquellos que
estuviera en aquel momento ocupado en su acos-
tumbrada tarea, la caza del jabalí.

Cubina sabia esto, y al legar á dicho punto, por
el sendero mas próximo á la ciudad, detúvose
para reflexionar un momento.

Despues, como si se creyera bastante fuerte
con la compañía de su jóven compañero, y la del
terrible teniente, renunció á la idea de llamar 4
nadie en su auxilio, y una vez mas continuó su
marcha hácia el camino de Savannah.

CAPITULO XXVIL

UNA EXCURSION ECUESTRE.

El israelita permaneció todo el dia en su casa:
la inexplicable ausencia de su protegido le hizo
creer que seria mas prudente aplazar su proyec-
tada visita al sacerdote, sin contar que tambien
esperaba á Cintia. -

Esperaba obtener muchos informes de la mu-
lata, pues debia conocer hechos mas recientes que
los comunicados por Chakra; de lo contrario ha.
bria ido á la Sima del Espectro para consultar al
oráculo de Obi. Era probable que Cintialosupiese
todo, ó por lo menos podria decirle si se habia
suministrado el hechizo, cómoycuándo.

Estos detalles eran dignos de saberse, y poresto
E judío se quedó en su casa para esperar á Cin-ia.

No hizo lo mismo Judith. Devorada por su in-
quietud, la inaccion era imposible en ella. No

pudo quedarse en la casa y se decidió 4 busca!
fuera de ella, si no solaz, á lo menos una distrac
cion á sus pensamientos. Poco tiempo despues de
haber almorzado dió órden de que preparasen su
caballo y se dispuso á partir.

¡La judia consideraba tan extraño que Horberto
se hubiera ausentado aquel dia mejor que ningun
otro, aquel dia que su tio habia emprendido uN
viaje ! Esto era sospechoso. )

La hermosa amazona llamó al pastor que ha"
bia descubierto las huellas en el fango. ¿o

—¿Estás seguro de que eran las huellas del jó"
ven caballero Vaughan las que vistes?

—Sí, señorita; una de ellas lo era.
—¿ Y las otras? ¿Eran tambien de hombre?
—No tengo la menor duda; jamás deja una mu:

ger huellas tan grandes. Estoy seguro que 10%
piés que las marcaron fueron los de un hombre, |
aunqueno un caballero como el señorito Vaughan-

Judith quedóse reflexionando con el látigo en
la mano. yl

¿Serian las huellas de su mensajero? ¿Quién
podia enviarlo si no era Catalina Vaughan? ¿Qué
otro conocimiento tenia aparte de este? La má
nera que habia empleado el mensajero para acer"
carse al jóven no podia ser mas misteriosa, po!"
que el lodo húmedo que aun habia en la corteza
del árbol, revelaba que el que habia trepado po!
él era la misma persona que habia dejado su hue*
lla cerca de la tapia del jardin. Los objetos que $6
habian encontrado en la hamaca habian sido al*
rojados para despertar al que dormia. ,

Era evidente que habia sido un mensaje $
crebo, desempeñado por un hábil mensajero:
Aquella partida no podia dejar de ser sospechosa:

¿Cuál era la causa de todo esto? No podia sel
ordinaria. No era seguramente un aviso sobrt
caza, porque aunque no estaba allí la escopeta
no era motivo bastante para suponerle. El jóvel
ingles tenia por costumbre llevar consigo el axma
siempre que salia á vagar por el campo ó por€
bosque; esta vez no debia haber salido con la in"
tencion de cazar porque habia dejado en su habi" |
tacion los avíos necesarios para ello. ys

Quizás era un mensaje de amor llamándole, |
cual habia contestado inmediatamente. ¡ile

«¡Oh! si fuera así, exclamó la orgullosa y ap?
sionada judía, al mismo tiempo que subia de UN
salto á su cabalgadura. ¡Si es así, lo sabré pront0
y me vengaré !» 5!

El caballo tuvo que sufrir una parte de su Có* |
lera. Un latigazo y un cruel golpe con la espuela,
hizo partir con rapidez al animal que se dirigió
hácia las colinas. a

Judith Jeruson era una excelente jinete; man"
jaba un caballo tan bien como el mejor picado!
de la hacienda de su padre.

Era de admirar cuando cabalgaba, su belleza
resaltaba mas con la excitacion, pues su rostr0
se coloraba mas vivamente y el fuego de sus graD*
des ojos negros era mas encendido. Este espectá-
culo era capaz de provocar algo mas que una ad:
miracion ordinaria : para resistir á su fascinacioM
era preciso que el corazon estuviera ya preocu”

ado.
. Si el jóven inglés no habia sido presa de tantoS
hechizos, era porque su corazon estaba escudado.
contra aquel peligro que pocos hombres hubieral
arrostrado con probabilidades de triunfo. 1

Galopando á través del jardin, hizo saltar 2
caballo por encima de la tapia arruinada, Y +
llegar al sitio donde aun se veian las huellas 28D
veladoras, tiró de la brida, y se inclinó para eX2
minarlas. i O

Sí, allí estaba su huella; era fácil distinguir SU
pequeño pié. El otro era el de un negro con U 4
calzado que nunca usan los blancos. ¿ Seria sn
guno de los esclavos de Mount Welcome?¿Per d
por qué habia pasado por aquel sitio dos vect
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